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CEATRO  PALABRAS  AL  LECTOR, 


Al  hacer  una  tirada  de  la  presente  Bevista,  ya  para 
que  pueda  juzgarse  su  índole  más  detenida  y  concienzuda- 
mente que  lo  que  permiten  hacerlo  las  impresiones  recibidas 
en  una  primera  representación,  ya  para  complacer  á  gran 
número  de  personas  que  nos  han  favorecido  suplicándonos 
que  la  hagamos  imprimir,  cúmplenos,  ante  todo,  hacer  pre- 
sente nuestro  profundo  reconocimiento  al  ilustrado  público 
de  esta  culta  capital  por  la  lisongcra  cuanta  inmerecida  ova- 
ción que  ha  dispensado  á  su  extreno. 

Escrita  en  pocas  horas  y  sin  pretensiones  de  ningún  gé- 
nero, con  el  exclusivo  objeto  de  despertar  la  pública  curiosi- 
dad y  proporcionar  un  rato  de  alegre  entretenimiento  al  es- 
pectador, lo  que  creemos  haber  logrado,  tomando  por  norma 
las  revistas  de  idéntico  carácter  que  á  la  entrada  de  año  sue- 
len representarse  en  Madrid,  no  hemos  hecho  otra  cosa  que 
presentar  en  escena,  bajo  su  aspecto  cómico,  hechos  y  entida- 
des que  pertenecen  por  completo  al  dominio  público,  y  todos 
tenemos,  por  consiguiente,  derecho  á  juzgar,  poniendo  es- 
pecial cuidado  en  alejar  de  nuestro  cuadrito  toda  persona- 
lidad, á  fin  de  no  herir  susceptibilidades.  Dicho  se  está, 
pues,  que  ni  remotamente  ha  entrado  en  nuestro  ánimo  ha- 
cer distinciones  en  favor  ni  en  contra  de  ninguna  de  las  en- 
tidades que  presentamos  en  él ;  antes  bien,  solícitos  de  que 
saliesen  todas  igualmente  libradas  y  no  pudiese  nadie  tener 
motivos  de  queja,  ántes  de  presentar  en  escena  esta  Eevistá 
la  hemos  leído  y  dado  noticias  de  ella  á  cuantas  personas  han 
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querido  conocerla  préviamente,  sometiéndonos  por  completo 
á  todas  las  indicaciones  queso  nos  hicieran. 

Cábenos  la  satisfacción  de  que  la  mayoría  del  público  lia 
sabido  comprender  y  apreciar  el  verdadero  carácter  de  este 
Apropósito  puramente  local  y  de  circunstancias,  colocándose 
así  al  nivel  del  culto  é  ilustrado  público  de  la  capital  de 
España,  donde  esta  clase  de  obras  circulan  como  moneda 
corriente. 

Hemos  tenido,  no  obstante,  el  sentimiento  de  ver  que 
nuestro  inofensivo  escrito  ha  sido  desfavorablemente  inter- 
pretado por  unas  cuantas  personas  cuya  exquisita  suscepti- 
bilidad ha  podido  inducirles  á  ver  en  él  prevenciones  y  ofen- 
sas que  realmente  no  existen  allí.  Competentemente  auto- 
rizada la  obra  por  el  Sr.  Censor  de  imprenta,  que  seguramen- 
te no  la  hubiese  dejado  pasar  á  haber  visto  en  ella  la  menor 
intención  de  zaherir  á  determinadas  colectividad  ó  perso- 
na dignas  de  respeto,  no  podemos  en  manera  alguna  los  au- 
tores ser  responsables  de  que  la  poca  costumbre,  por  parte 
de  un  determinado  número  de  personas,  de  ver  presentar  en 
el  teatro  este  género  de  asuntos,  tan  generalizada  en  los 
grandes  centros  sociales,  les  haya  impulsado  á  tomar,  como 
vulgarmente  ne  dice,  V  el  rábano  por  las  hojas,"  y  procuren 
sacar  de  ello  partido  para  desprestigian] os  en  el  concepto  de 
asociaciones  y  personas  á  quienes  nuestra  buena  educación 
nos  hubiese  impedido  zaherir  ni  mortificar  bajo  ningún  con- 
cepto. 

Sirvan,  pues,  las  precedentes  líneas  de  justificación  á 
nuestros  buenos  propósitos,  y  si  se  quiere,  de  explicación  á 
las  pocas  personas  que  gratuitamente  han  podido  creérse 
agraviadas,  ya  que  desgraciadamente  hay  todavía  entre 
nosotros  quien  necesite  explicaciones  de  lo  que  sólo  es  lógico 
interpretar  en  el  único  sentido  que  realmente  tiene. 


Los  autores. 


GOBERNADOR   GENERAL  DE  ESTA  ISLA. 


EXCMO.  SB.: 

La  presente  obra  no  tiene,  ni  aspira  á  tener  mérito  alguno. 
Su  importancia  depende  únicamente  de  su  carácter  local  y  de 
actualidad. 

Este  género  de  revistas,  si  bien  circula  como  moneda  co- 
rriente en  los  grandes  centros  de  población,  tales  como  Madnd, 
por  ejemplo,  donde  suele  estrenarse  alguna  '-asi  t^dos  los  cutos, 
en  los  circuios  más  reducidos  pueden  tropezar  con  ciertas  difi- 
cultades. 

Esta  capital,  al  aceptar  y  aplaudir  nuestra  pobre  obrita, 
sin  que  su  carácter  puramente  local  haya  herido  susceptibilida- 
des ni  despertado  resentimientos,  se  ha  colocado,  en  nuestro 
concepto,  al  nivel  del  más  adelantado  de  los  centros  sociales,  lo 
que  prueba  de -uña  manera  patente  la  cultura  y  sensatez  déla 
mayoría  de  sus  habitantes;  y  como  el  que  una  población  se  en- 
cuentre más  ó  ménos  adelantada  puede  depender  en  gran  parte 
de  la  autoridad  que  la  fije  y  de  su  sistema  de  gobierno,  al  poner 
el  nombre  de  V~.  E.  al  f rente  de  esta  obra  hemos  querido  consa- 
grar así  un  tributo  de  admiración  á  sus  /elevantes  dotes  de 
mando,  bajo  el  cual  dá  este  país  patente*  muestras  de  prospe- 
ridad, mientras  cuenta  V  E.  con  grandes  y  legítimas  simpatías 
entre  todos  sus  habitantes  que  se  precian  de  sensatos. 

¡Si  V.  E.  se  sirve  aceptar  nuestra  humilde  dedicatoria,  su 
dignísimo  nombre  puesto  al  frente  de  eite  libro,  vendrá  á  darle 
una  importancia  de  que  carece,  y  será  este  su  único  título  glo- 
rioso. 

Conociendo  bien  la  exquisita  finura  que  á  V.  E.  caracleri 
za,  no  vacilan  en  anticiparle  rendidas  gracias  sus  más  respe- 
tuosos y  fervientes  admiradores  y  subordinados 

Q.   8.   M.  B. 

Fernando  de  Ormaechea.   Félix  Navarro  Almansa. 


Puerto-Rico,  Abril  29  de  1880. 


PERSONAJES. 


LaTram-via  p 


Sra.  D?  Eosa  Delgado 

de  Ánnexy. 

\  Srta.        Isabel  Del- 
Las  Hijas  de  Eva,  periódico.,  j 

t    -pv  i_  (  Srta.  Doña  Enriqueta 

La  Danza  puerto-riqueua.. . .  j  Delgado 

t    q  x     •     Tve       •  ( Sra.  D?  Isabel  Suarez 

La  situación  I  inanciera.  .  . .  \      3  TT 

(     de  Herrera. 

TA  T  n  t-)  .  TV  (  Sr.  D.  Secundino  An- 
Don  Juan  de  Puerto -Kico. .  < 

l  nexy. 

Mister  York   Sr.  D.  Luis  Santigosa. 

El  Comercio  )     Sr.  D.  Enrique  Te- 

El  Agente  (periódico)  )  rradas. 

El  Teatro  >  Ci    T^       •  i  •  ^  -u 

t^i  t>  7  ¿-  ™  j-7  /  m  \  }  Sr.  D.  Ensebio  uusiila. 
El  Boletín  Mercantil  (percl?.)  ) 

El  Buscapié  (periódico).  . . .    Sr  D.  José  Oliva. 

Don  Cándido  (periódico)         |  ^der  ^sa^)0^e011  ^áU 

Pancho   N.  N. 

Un  personaje  que  no  habla,  ^ 

pero  que  como  se  verá  es  >  N.  N. 

muy  importante  ) 

ACCION  CONTEMPORÁNEA. 


La  escena  representa  uno  de  los  lados  de  la  Plaza 
de  Armas  de  esta  capital  en  una  noche  de  re- 
treta.  En  la  parte  que  no  se  vé,  figura  hallarse 
la  banda  de  música. 

ESCENA  PRIMERA. 

Al  levantarse  el  telón  ¡a  banda  que  está  en  el  interior  eje- 
cuta una  danza  del  país,  que  se  prolonga  durante  unos 
minutos.  Varios  paseantes  circulan  por  la  plaza,  y  otros 
están  sentados  en  las  sillas  y  sillones  que  deberá  haber 
en  escena. 

Mister  YORK,  que  aparece  después  que  cesa  la  música. 

Titular  á  esto  la  rétreta, 

según  decir.    Veri  güel. 

( Saca  la  cartera  y  escribe.) 

—  "  Rétreta  :    Estar  poco  cara 

la  divertimienta  ;  haber 

mósica,  é  poca  de  pública, 

é  mocho  aborrida." —  Yes.    ( Cierra  la 

Mí  no  divertirme,  mí  cartera) 

á  las  móchachas  no  ver 

de  Porto-Rica,  y  decirme 

que  tener  ellas  un  pié 
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remonona,  y  ojas  negros, 
é  cintorrita  de  miel. 
Mí  conmover  estas  cosas, 
é  mi  corazón  tener 
mocho  de  palpitarme  rita, 

é  mocho  de  de.  . . .  belén. 

Mí  no  ver  aquí  otra  cosa 

que  calzón  amienta,  é 

mí  marcharme  de  la  retreta. 

( Con  ademan  de  irse,  pero  se  detiene  de 

Pero  nó  ;  permanecer  pronto.) 

aquí ;  mí  necesitar 

apuntamiento.  Querer 

enterrarme  de  las  cosas 

de  esta  pais.  (se  sienta.)  Veri  giltl. 


ESCENA  II. 
Míster  YORK,  sentado.    Don  JUAN  de  PUERTO- RICO. 


M.  York. 
P.  Rico. 
M.  York. 


P.  Rico. 
M.  York. 

P.  Rico. 


M.  YrORK. 

P.  Rico. 
M.  York. 


(ap.)  Quién  ser  ésta  caballera  ? 
(ap.)  ¡  Ola  !    Parece  un  milord. 
(ap  )  Mí  preguntarle  quisiera. 
(  Saludándole.) 
Besar  á  usted .... 

¡Eh! 

Mí  espera 
que  osted  prestarme  un  favor. 
Un  favor?  Expliqúese. 
No  siendo  dinero,  espero 
que  complacerle  podré  : 
Pero  tocante  á  dinero, 
amigo,  dispense  usté. 
Dinera  no  ;  mí  estar  rica. 
¡  Quién  otro  tanto  pudiera 
decir  ! 

Mí  solo  quisiera 
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anotar  de  Porto  Rica 
situación  en  mi  cartera. 
Por  América  viajar 
sus  costumbres  para  ver  • 
hoy  en  la  bahía  entrar, 
y  tenerme  que  marchar 
mañana  de  amanecer. 
La  atrevimienta,  señor, 
mí  dispensar  le  suplico. 

P.  Rico.      Tiene  usté  en  mí  un  servidor 

M.  York.    Mí  llamarse  Mister  York. 

P.  Rico.      Y  yo  Juan  de  Puerto-Rico. 

M.  York.    Osté  darme  datos  ? 

P.  Rico.  Sí. 

Con  mucho  gusto  lo  haré  : 
Présteme  atención,  y  así 
de  quién  soy,  y  de  quién  fui 
la  relación  le  diré. 

( Pequeña  pausa. ) 

....  Sobre  la  mar  asentado 
y  por  sus  olas  mecido, 
por  su  constante  gemido 
véome  siempre  arrullado. 
Al  mirarme  desgraciado, 
me  quiere  el  mar  arrullar 
mis  penas  para  calmar  ; 
pero  no  obstante  su  anhelo, 
no  puedo  encontrar  consuelo, 


que  es  mi  situación 


i  a  mar  ! 


Pródiga  Naturaleza 

me  rodeó  de  explendores, 

y  sobre  sitial  de  flores 

reclínase  mi  cabeza. 

De  mis  campos  la  belleza 

es  antídoto  al  dolor  : 
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brilla  el  sol  del  Ecuador 
amante  sobre  mi  frente.  .  . . 
aunque  hablando  francamente, 
me  dá  un  poco  de  calor. 

Feraz,  lozana  y  pomposa 
mi  vegetación  florece, 
porque  constante  la  mece 
una  primavera  hermosa ; 
con  rapidez  prodigiosa 
veo  mis  frutos  crecer 
aumentar  y  florecer ; 
más  todo,  sin  que  os  asombre, 
lo  hace  la  tierra,  y  e]  hombre 
no  tiene  nada  que  hacer. 

Genio  y  vigor  verdaderos 
tengo,  aunque  sirven  de  vallas 
á  mis  vuelos,  las  murallas 
del  Real  Cuerpo  de  Ingenieros. 
Esos  paredones  ñeros 
no  me  dejan  prosperar, 
y  aunque  pretenden  cerrar 
mis  puertas,  á  los  extraños, 
;  es  triste  estar  á  mis  años 
montado  á  lo  militar! 

He  sido  otros  tiempos  rico 
mi  nombre  justificando, 
mas  fui  bajando,  bajando, 
por  causas  que  no  me  explico. 
Hoy  ni  á  medias  justifico 
el  título  que  me  dan  ; 
secas  mis  fuentes  están, 
y  si  seguimos  así, 
llegaré  á  verme  ¡  ay  de  mí  ! 
en  el  estado  de  Adán. 
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Aunque  despierta  placeres 
mi  cielo  rico  en  fulgores, 
de  la  vida  los  rigores 
me  causan  mil  padece  res. 
Una  multitud  de  seres 
me  maltratan  á  su  gusto, 
y  ante  el  porvenir  me  asusto 
pues  son  mis  males  prolijos. 
Tengo  una  docena  de  hijos 
¡  que  me  dan  cada  disgusto  ! 

En  cambio,  mis  hijas  son 

mi  consuelo,  mi  alegría, 

mí  orgullo,  mi  idolatría, 

mi  más  preciado  blasón. 

Ellas  de  mi  situación 

embellecen  los  rigores, 

ellas  esmaltan  de  flores 

de  mi  vida  los  senderos. 

¡  Ah  !  i  no  es  verdad,  caballeros,  ( Al  pú- 

que  esas  niñas  son  primores  ?  Mico.) 

Su  encantadora  belleza 
propios  y  extraños  admiran, 
y  por  las  gracias  deliran 
que  les  dio  Naturaleza. 
Su  artística  gentileza 
enojos  causa  y  antojos  5 
inspiran  sus  labios  rojos 
em  b  riagado  ra  q  u  i  mera. , 
y  se  derrite  cualquiera 
en  la  lumbre  de  sus  ojos. 

Vedlas,  mi  lord,  ahí  están 
mirándonos  á  los  d.<s  : 
¿  no  es  verdad  que  el  alma  en  pos 
corre  de  ellas  con  afán  ? 


M.  York. 


P.  Rico. 
M.  York. 
P.  Rico. 


Criado. 
P.  Rico. 


Pancho. 
P.  Rico. 

M.  York. 
Criado. 

P.  Rico. 
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¿  no  es  verdad  que  á  sus  pies  van 

nuestros  ojos  á  postrarse  1 

¿  no  es  verdad  que  hay  que  inclinarse 

rendidos  al  conocerlas, 

y  que  no  es  posible  verlas, 

verlas  sin  enamorarse  f 

Mí  sentir  palpitamienta, 
é  hacerme  la  corazón, 
como  al  general  Bom-bom, 
¡  pif,  paf,  pof !  mocho  violenta.  (Muy  en- 
tusiasmado y  haciendo  grandes  contorsiones. ) 
\  Eh  !  milord,  tenga  usted  calma. 
Mí  haber  salido  de  quicia. 
Ya  veo  que  hace  justicia, 
á  las  hijas  de  m»  alma. 
En  fin,  pues  mi  situación 
le  expliqué  ya  brevemente, 
lo  haré  más  prácticamente  : 
preste  un  poco  de  atención 
á  lo  que  a  pasar  vá  aquí  ; 
á  todo  lo  más  flamante 
del  país,  en  este  instante 
vá  á  usté  á  tener  ante  sí. 

¡  Pancho  !  (Llamando.) 
( Entrando.)  Señor. 

Llégate 

á  casa,  (á  Mr.  YorL)  Está  cerca:  enfrente. 

Y  tráete  á  toda  la  gente 

de  mi  reunión. 

(Saliendo.)      Lo  haré. 

Ahora  podrá  usted  juzgar 

por  sí  mismo. 

Yes.    Mí  espera. 
(Entrando  y  anunciando.) 
La  Situación  Financiera. 
Díle  que  puede  llegar. 
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ESCENA  III. 

Dichos.    La  SITUACION  FINANCIERA,  en  trage  de  mejicana. 

P.  Kico.     ( Saliendo  á  recibirla  y  tendiéndole  la  mano.) 

Ade  ante,  mi  señora. 
M.  York,    fap.)    Este  jamona  estar  ya 

averiado. 

Situación.  (A  Puerto  Btco.)  ¿  Y  cómo  va, 
picaron  ?.  .  . .  Usted  no  ignora 
que  se  le  quiere,  mi  amigo. 

P.  Rico.  Gracias. 

Situación.  No  piense  que  es  broma.  (Dándo- 

le unos  golpecitos  en  el  carrillo,  y  con  aire 
coqueton.) 

t\  Rico.     (ap-)    Esta  viejeta  se  toma 

muchas  confianzas  conmigo. 
Situación.  ¡  Ingrato  ! 
P.  Rico.  Dejemos  eso. 

Le  presento  á  mister  York. 
Situación.  Caballero.  . . .  (Saludando.) 

M.York.  Mocho  honor  (Saluda.) 

Situación.  ¿  Es  usté  inglés  ? 
M.  York.  Yes. 
Situación.  Por  eso 

más  simpático  me  está. 
M.  York.    Zenqwu.    (ap  )    Ser  tú  mocho  vieja. 
Situación.  Con  un  inglés  me  aconseja 

que  me  case,  mi  papá. 
P.  Rico.     Es  asunto  de  intereses. . .  (á  M.  York.) 
Situación.  Y  á  mí  esa  gente  me  agrada. 
M.  York.    Veri  güel. 
P.  Rico.  Se  vé  asediada 

por  una  porción  de  ingleses. 
M.  York.    ¡  Oh  !    Tener  mis  compatriotas 

mocho  gusta,  sí  señor. 
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Situación.  No  prosiga  usted,  milord, 

que  estoy  ya  sudando  gotas 

de  sangre.    ¡  Soy  tan  sensible  ! 

que  me  conmuevo  por  nada. 
P.  Rico.      Así  estás  tú  de  pasada. 
M.  York,    (op.)    Ser  la  vieja  mocho  horrible. 

(Alto.)   ¿  Y  esa  vestimenta  estar 

de  la  país  !    Ser  galana. 
P.  Rico.     Es  traje  de  mejicana. 
M.  York.    Ser  bonita.    Mí  gustar. 

(La  Situación  al  oir  esto  dá  unas  vueltas 

pu-r  la  escena,  mirándose  y  contoneándose.) 

P.  Rico.     Ya  esta  señora  no  es 

puerto-riqueña.  Tiranos 

vinieron  los  mejicanos 

á  volverla  del  revés. 
M.  York.    ¡  Oh  !    ¿  Mejicanos  también  ? 

ser  su  corazonamiento 

una  volcana. 
P.  Rico.  Es  violenta 

en  amores. 
M.  York.  Mocho  bien. 

Situación:  No  lo  crea  usted,  milord, 

ni  me  juzgue  mal  por  eso. 

¡  Ay  !    ¡  Si  viera  á  cuánto  exceso 

me  ha  conducido  el  amor  ! 

En  mis  años  peregrinos 

de  candor  y  de  inocencia, 

encantaron  mi  existencia 

los  dichosos  macuquinos. 

¡  Qué  tiempos  aquellos  !    ¡  Ah  ! 

en  que  se  hallaban  repletas 

nuestras  arcas  de  pesetas  ! 

¡  Tal  dicha  no  volverá  ! 

Eran  aquellos  señores 

macuquinos,  tan  divinos, 
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que  dó  entraban  macuquinos 

se  acababan  los  rigores. 

Después  todos  se  alejaron. 

¡  Pérñdos  !    Con  su  desvío, 

el  más  horrible  vacío 

en  mi  corazón  dejaron. 
P.  Rico.     Y  en  nuestras  bolsas  también. 
Situación,  Hoy  estoy  desmej orada, 

macilenta,  estropeada. 
M.  York.    Mí  encontrar  ú  osted  muy  bien  ; 

mocho  manteca. 
Situación.  He  perdido 

de  mis  carnes  la  mitad. 

M.York.    ¡Oh!  No  

Situación.  ¡  Si  de  aquella,  edad 

me  hubiera  usted  conocido  ! 

No  es  por  alabarme,  pero 

yo  tuve  en  mis  tiempos  fama  : 

hoy  todo  el  mundo  me  llama 

la  sombra  de  su  dinero. 
M.  York.    Pero  osté  estar  gorda   Yes  ! 

Parecer  una  alcachofa. 
P.  Rico.     Es  una  gordura  fofa. 
Situación.  ¡  Ay  de  mí,  señor  inglés  ! 
P.  Rico.      Todo  en  la  vida  caduca, 

y  esta  dama  en  nuestra  plaza 

caducó  ya     Hoy  la  reemplaza 

otra  que  se  llama  yuca. 
M.  York.    ¿  Yuca  f    Estar  mocho  bonita, 

yuca, . . .  tener  gracia,  ¡  oh  !  {Riendo  á  car- 
cajadas.) 

P.  Rico.     ¿  Gracia,  eh  ?    Pues  lo  que  es  yo 
no  se  la  encuentro  maldita  ! 
Es  una  calamidad, 
y  todo  el  mundo  conviene 
en  que  esa  arpía  nos  tiene 
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partidos  por  la  mitad. 
Desde  el  dia  en  que  llegára 
está  el  horizonte  oscuro, 
y  ya  no  se  encuentra  un  duro 
por  un  ojo  de  la  cara. 
Los  que  otros  tiempos  repletos 
vivían  como  berracos, 
parecen  hoy,  por  lo  flacos, 
profesores  incompletos. 
La  yuca  á  todos  alcanza 
y  nos  tiene  apabullados, 
tristes,  desforrondingadosj 
sin  gozo  y  sin  esperanza. 
Nuestros  bolsillos  entecos 
están,  y  cunde  la  guagua  ; 
en  fin,  no  tenemos  ¡  ni  agua  ! 
que  están  los  algibes  secos. 

M.  York.    ¿Y  estar  bonito  la  yuca  f 

Situación.  ¡  Qué  !    Si  parece  una  mona ! 
Es  flaca,  fea,  pelona, 
y  no  se  pone  peluca  ! 

P.  Rico.     Mas  la  tiene  á  usté  aplastada. 

Situación.  Porque  es  una  relamida. 

Lo  que  es  yo,  nunca,  en  la  vida 

vi  mujer  más  descarada. 

¿  Querrá  usted  creer,  milord, 

que  con  recursos  livianos, 

á  mis  fieles  mejicanos 

se  ha  puesto  á  hacer  el  amor  ? 

Y  me  los  quiere  quitar  5 

y  como  que  son  tan  tunos 

los  hombres,  falsos  algunos, 

me  quieren  abandonar. 

Como  falaz  no  soy  yo, 

ni  liviana,  ni  traidora.  . . . 

P.  Rico.     Convénzase  usted,  señora, 


su  tiempo  de  usted  pasó. 

Fué  tan  duro  el  batacazo 

de  su  caida,  que  á  fé? 

hoy  la  situación  de  usté 

es  situación  de  reemplazo. 
Situación.  ¡  Ay  !    Al  oír  tal  relato 

se  me  parte  el  corazón. 
M.  York,    (ap.)    Financierra  situación 

estar  mocho  mogigato. 
Pancho.      (Entrando.)    (A  la  Situación.) 

La  esperan  dos  caballeros. 
Situación:  Dos  caballeros  1    Que  esperen. 

¿  Y  sabes  lo  que  me  quieren  ? 
Pancho.      Dicen  que  son  usureros. 
P.  Rico.     ¡  Ah,  señora  !    Si  ablandar 

se  deja  de  esos  tiranos, 

en  cuanto  caiga  en  sus  manos 

se  acaba  usted  de  arreglar. 
Situación.  ¡  Eso  solo  faltaría  ! 

Han  de  saber,  mal  su  grado, 

que  aunque  pobre,  á  tal  estado 

no  he  llegado  todavía. 

(Saludando.) 

Milord          (ap.)  Me  van  á  matar 

á  disgustos,  (á  P.  Páco)   Buen  amigo. . . . 
P.  Rico.      Adiós.  (Sálela  Situación.)  Eres  mi  castigo, 
mas  te  tengo  que  halagar. 


ESCENA  IV. 

Biches.   A  poco  El  COMERCIO,  vestido  de  inglés  y  con  una 
vara  de  medir  en  la  mano,  por  bastón. 

M.  York.    (Apuntando  en  su  cartera.) 

Cl  Financierra  situación 
mocho  apabullado.    Yuca  : 
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mona  que  no  usar  peluca." 

Veñgüel.  (Cierra  la  cartera  y  la  guarda.) 
P.  Rico.      (Al  criado.)    Sin  dilación 

haz  que  venga  un  comensal 

de  los  que  están  esperando.  (Sale  el  criado.) 

(A  Mr.  York  )  ¿  Estaba  usted  apuntando  ? 
M.  York.  Yes. 

P.  Rico.  ¿  Y  qué  tal  ?    (Por  la  Situación.) 

M.  York.  Mocho  mal. 

P.  Rico.     ¿  No  le  pareció  simpática 

la  Situación  Financiera  ? 
M.  ¥ork.    Tener  mocho  pelotera, 

de  líos. 

P.  Rico.  Está  venática; 

Pancho.     (Anunciando.)    El  Comercio* 

M.  York.  ¡  Oh  !    La  tendero. 

Mí  gustar  esa  persono. 
P.  Rico.     Es  señor  de  poco  tono 

pero  ele  mucho  dinero. 

La  aristocracia  hoy  en  boga. 

( Aleñado  i)  Que  pase.  (Entra  el  Comercio.) 
Comercio.  (A  Puerto-Bico.)  ¡  Ah  !  Querido  socio  !.... 
P.  Rico.     4  Qué  tal  vamos  de  negocio  f 
Comercio;  Mal ;  la  crisis  nos  ahoga. 

Desde  aquel  desfondamiento 

la  desconfianza  aumenta. 

Ya  no  hay  quien  pague  una  cuenta, 

y  se  hace  pesado  el  cuento. 
M.  York.    ¿  Y  ser  esta  caballerra 

inglés  ? 

Comercio.  Con  tanto  revés, 

me  he  convertido  en  inglés 
sin  conocer  á  Inglaterra. 
Mas  aunque  nos  ven  tan  secos 
ni  aun  pagan  los  intereses. 
¡  Que  se  estrellan  los  ingleses 
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cuando  luchan  con  los  suecos  ! 
Fiamos,  pues  solo  así 
de  vender  hallamos  modos, 
y  al  reclamar  dicen  todos  : 
"ya  pasaré  por  allí." 

Y  por  más  que  el  tiempo  pasa 

y  se  les  pasa  el  recibo, 

no  pasa  á  pagar  ni  un  vivo, 

¡  y  esto  ya  pasa  de  guasa  ! 

A  veces  de  sus  casillas 

uno  sale,  y  quiere  ir 

con  la  vara  de  medir 

á  medirles  las  costillas  ; 

Mas  es  tan  feroz  la  ciega, 

la  situación  tan  aciaga, 

que  hay  gente  que  nunca  paga, 

y  en  lugar  de  pagar  ¡  pega  ! 

En  trance  tan  duro  y  fiero 

ya  nada  queda  que  hacer. 

¡  Vaya  usted  á  convencer 

al  que  no  tiene  dinero  ! 

Este  debe  la  comida  ; 

aquel  el  agua  que  bebe  j 

y  por  deber,  hay  quien  debe 

al  pulpero  hasta  la  vida. 

En  fin,  tengo  un  camarada 
zapatero  ;  á  cobrar  fué, 
y  recibió  un  puntapié 

con  una  bota  ;  fiada  ! 

Si  esta  situación  no  cesa, 
si  no  acaba  tanto  mico, 
la  mitad  de  Puerto-Rico 
va  á  convertirse  en  inglesa  ; 
y  tendrá  muchos  bemoles 
que  en  nuestra  afán  de  cobrar, 
hayamos  de  renegar 


M.  York. 
Comercio. 
M.  York. 
Comercio. 

P.  Rico. 

Comercio: 
P.  Rico. 
Comercio. 
P.  Rico. 
Comercio. 

P.  Rico. 

Comercio. 

P.  Rico. 


Comercio. 
M.  York. 
P.  Rico. 


Comercio. 
P.  Rico. 
M.  York. 

P.  Rico. 


Comercio. 
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cíe  España,  los  espauoles. 
Ser  la  truena  mocho  fierra. 
i  Trueno  lo  ha  llamado  ? 

Yés. 

Esto  ya  no  es  trueno,  es 
horrible  temblor  de  tierra. 
4  Y  para  tales  excesos 
no  habrá  compostura  honrosa  ! 
Sólo  hace  falta  una  cosa, 
i  Q«é  f 

Medio  millón  de  pesos. 
¡  Medio  millón  ! 

Y  aún  es  poca 
la  cantidad.    Un  millón. 
I  Calle  usted,  por  compasión, 
que  me  hace  agua  la  boca ! 
Si  quiere  usted  algo,  espero....  (A  P.  Rico 
haaenclo  ademan  de  partir.) 
Me  he  atrevido  á  molestarle 
sólo  para  presentarle 
á  mister  York. 

( Saludando.)    Caballero .... 
Mí  saluda.  . . . 

Es  un  milord 
que  viaja,  es  noble  y  rico 
y  quiere  de  Puerto-Rico 
conocer  á  lo  mejor. 
Usté  es  persona  notable 
y  por  eso  le  llamé. 
Muchas  gracias. 

No  hay  de  qué. 
(ap.)    Comercio  estar  mocho  amable. 

Mas  si  está  ocupado,  invoco 
su  perdón.  Puede  marchar 
si  gusta. 

Voy  á  probar 
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si  unas  libretas  coloco. 
P.  Rico.     Vaya  usted ;  se  le  desea 

que  á  sus  reveses  reemplace 

la  fortuna. 
Comercio.  Falta  me  hace ; 

pero  está  la  cosa  fea.: 

Adiós,  milord,  tanto  gusto 

de  haber  conocido  á  usté. 
M.York.    {Saludando.)  Zenquiu.   {Sale  él  Comercio.) 
P.  Rico.     {Siguiéndole  con  la  vista).  Mucho  temo  que 

me  des  un  dia  un  disgusto. 
M.  York.    Mí  apuntar  en  la  cartera 

otro  nota. 
P.  Rico.  Justo  es. 

M.  York,    i  Apuntando.) 

u  Comercio  :  estar  mocho  inglés, 

sin  conocer  Inglaterra. " 

( Se  oye  el  silvido  del  Tram-via7  y  á  conti- 
nuación un  gran  alboroto.) 


ESCENA  V. 

Dichos.    La  TRAM-VIA,  en  trage  corto,  ele  americana,  sede  muy 
sofocada  y  dirigiendo  sus  denuestos  hacia  el  laclo  de 
donde  ha  salido. 

P.  Rico.     ¡  Jesús  y  qué  algarabía  ! 

Tram.         {Saliendo.)  ¡Impertinentes!  ¡Groseros! 

{Dirigiéndose  á  P.  Rico  y  Mr.  York.) 

¡  Amparadme,  caballeros  ! 
M.  York.    Una  lady. 
P.  Rico.  La  Tram-via. 

¿  Qué  le  ocurre  á  usted,  señora  ? 
Tram.         Que  no  me  dejan  salir, 

porque  les  dá  por  decir 

que  no  es  de  que  salga  hora. 


P.  Rico. 


Team. 
P.  Rico. 
Tram. 

M.  York. 
Tram. 

M.  York, 
Tram. 


P.  Rico. 


Tram. 

M.  York. 
Tram. 


|  Soy  acaso  alguna  niña  ? 
¿  No  salen  "todos  de  noche  1 
Además ....  yo  salgo  en  coche 
y  no  

¡  Basta  ya  de  riña  ! 
Por  primera  vez  la  vé 
este  señor  que  aquí  está, 
y  el  juicio  que  formará.  

(Con  enojo.)  ¡  Yámí  que  me  cuenta  usté  ! 

Mas  

Si  mis  formas  son  raras 
que  juzgue  como  le  pete. 
Mí,  no  

¿Y  á  usté  quién  le  mete  (A.  Mr.  York.) 
en  camisa  de  once  varas  ? 

(ap. )    Once  v arras  de  camisa  : 

ser  una  camisa  larga.    ( Sonriéndose.) 

I  Sabe  usté,  inglés,  que  me  carga 

con  su  estúpida  sonrisa  ? 

( Dirigiéndose  á  P.  Bico: ) 

Tengo  que  hablar  con  usté. 

Se  me  ha  engañado  vilmente 

y  no  soy  tan  inocente 

que  siga  sufriendo.  

¿Qué? 

I  No  es  usté  feliz  acaso  ? 

Por  su  porvenir  no  tema. 

¡  Hombre,  me  gusta  la  flema. 

¡  Si  ya  nadie  me  hace  caso  ! 

¡  Oh,  mí  hacerle  ;  mí  gustó  ! .  . . . 

Voy  á  marcharme  de  aquí. 

¿Es  justo  tratar  así 

á  una  joven  como  yo  ? 

¡  Ah  !    Si  yo  hubiera  sabido 

que  iba  á  sufrir  de  ese  modo, 

ni  atada  codo  con  codo 
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hubiera  nunca  venido  ! 
Pero  me  hicieron  creer 
que  aquí  sería  obsequiada, 
correspondida,  mimada, 
y  que  podría  emprender 
mis  alegres  correrías, 
y  llegar  lejos.  .  . .  muy  lejos.  , . . 
y  en  cuanto  llego  á  Cangrejos 
¡  adiós  esperanzas  mias  ! 
P.  Rico.     Se  queja  usted  sin  razón 
y  que  se  queje  no  es  justo. 
¿  Tiene  usted  algún  disgusto  % 
¿  Le  ha  faltado  á  usté  el  carbón  % 

Tram.         Vaya  ,  solo  faltaría  

|  Cómo  feliz  he  de  ser 
si  he  empezado  por  nacer 
con  faltas  de  ortografía  % 
Y  no  es  lo  peor  ;  padezco 
¡  infeliz  de  mí !  otro  mal. 
¡  Todavía  no  sé  al 
género  que  pertenezco ! 
Pues  mientras  dan  en  creer 
unos,  que  debo  ser  hombre, 
otros,  variándome  el  nombre, 
afirman  que  soy  mujer. 
Yo  entre  tanto  me  confundo 
y  de  disgusto  me  empacho. 
Ayer  me  llamaron  ¡  macho  ! 
delante  de  todo  el  mundo. 

P.  Rico.     Señora,  algún  indiscreto 

que  por  mover  á  usted  cisma .... 

Tkam.         Es  que  le  rompo  la  crisma 
al  que  me  falte  al  respeto. 
Con  tanta  alegría  el  dia 
en  que  ¡  oh  dolor  !  llegué  aquí, 
se  han  cansado  ya  de  mí 
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y  se  acabó  la  alegría. 
Ayer  todo  eran  cariños 
y  empeño  por  obsequiarme, 
y  hoy  he  venido  á  quedarme 
corno  un  juguete  de  niños. 
Y  el  servicio  no  me  peta, 
ni  he  sido  nunca  niñera  ; 
el  que  pasearse  quiera 
que  se  pasee  en  carreta. 

P.  Eico.     Se  ofusca  usted  sin  razón. 

Yo  soy  su  sosten,  y  cuido 
de  no  ciar  á  usté  al  olvido. 
Tiene  usted  mi  protección. 

Tran.         ¿  Y  quiere  usted  que  yo  crea 

que  es  mi  sosten  ?    ¡  Está  bien  ! 

Mas  si  esto  es  ser  mi  sosten 

¡  que  venga  Dios  y  lo  vea  ! 

Abusan  ele  mi  bondad, 

y  como  siga  este  estado, 

el  dia  menos  pensado 

hago  una  barbaridad. 

Esto  de  la  raya  pasa ; 

más  mi  paciencia  no  aguanta. 

Llega  la  Semana  Santa 

y  me  encierran  en  mi  casa,. 

Entre  ruedas  y  tablones 

esos  dias  me  ocultaron. 

¡  Ni  siquiera  me  dejaron 

recorrer  las  estaciones ! 

Quiero  hacer  ver  que  soy  lista 

y  salir  de  mi  marasmo, 

y  cuando  más  me  entusiasmo 

me  maltrata  el  maquinista. 

No  me  permiten  de  noche 

que  ni  un  solo  paso  dé, 

bajo  el  pretexto  de  que 
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puede  atrepellarme  un  coche. 

(Ctmrapidex,  que  aumenta  progresivamente.) 

Me  tratan  sin  miramientos, 

Me  dejan  abandonada. 

No  estoy  bien  alimentada. 

No  limpian  mis  aposentos. 

No  reponen  mis  vestidos. 

No  me  dejan  sosegar. 

No  me  permiten  fumar. 

Se  quejan  de  mis  silvidos. 

Me  incomodan,  me  maltratan, 

me  destrozan,  me  aniquilan, 

se  montan  en  mí,  me  alquilan, 

me  mortifican,  me  matan  ! 

Es,  en  fin,  tan  aburrida 

la  vida  que  estoy  llevando, 

que  casi  estoy  deseando 

el  pasar  á  mejor  vida. 

Y  me  sobra  la  razón, 

pues  con  el  mal  que  me  aqueja, 

como  Dios  no  me  proteja, 

me  muero  por  consunción. 

P.  Rico.     (aj).)    ;  Qué  mujer,  yo  no  resisto  ! . . . . 

Tram.         Adiós,  me  marcho  de  aquí. 

Si  le  preguntan  por  mí 

diga  usted  que  no  me  ha  visto.  (Sale.) 
P.  Rico.     ¡  Dios  mió,  que  taravilla  ! 

qué  charla,  qué  animación  ! 

Es  la  segunda  edición 
del  señor. . . . 

M.  York.  Ser  carretilla  ; 

hablar  mocho  y  no  entender. 
Mí  marearme,  mí  estar 
cansada.    Mí  no  apuntar 
en  mi  libra  á  esa  mujer. 
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ESCENA  VI. 


Dichos.   El  TEATRO,  que  deberá  ser  un  viejo  muy  pintado  y 
vestido  con  bastante  rareza. 


Teatro.      (Saludando.)    Señores,  tengo  el  honor. . . 

P.  Eico.      ¡  Ola,  mi  amigo  querido  !  

M.  York.    Mí  no  serme  conocido. 
P.  Rico.      Es  el  Teatro,  milord. 

(Presentándolo.)  Tengo  la  satisfacción 

de  presentárselo  á  usté. 

Un  joven  muy  listo,  á  fá; 

y  de  buena  educación. 

Le  gustará,  considero, 

y  la  razón  ha  de  darme. 
Teatro.     (Con  afectación.)  ¡  Va  usted  á  ruborizarme ! 
M.  York.  Gustar. 
Teatro.  Gracias,  caballero. 

M.  York.    Mas  no  estar  joven,  advierto. 

(A  P.  Eico.)    Usted  no  decir  verdad. 

P.  Rico.     Pues  no  tiene  mucha  edad. 

%  No  es  cierto,  Teatro  1 
Teatro;  Cierto. 

Pues  si  un  tiempo  he  parecido 

de  más  edad,  francamente, 

hoy  es  ya  muy  diferente, 

pues  me  han  rejuvenecido. 

Yo  era  hace  poco  un  vejete, 

lo  confieso,  algo  caduco, 

pero  hoy,  á  fuerza  de  estuco 

y  de  darme  colorete, 

tengo,  vamos  al  decir, 

más  pasable  presentar ; 

antes ....  era  regular  : 

ahora  puedo  presumir 
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Y  no  es  petulancia,  no. 
Si  á  mirarlo  bien  se  va, 

¡  cuántos  jóvenes  no  habrá 
que  se  pintan  más  que  yo  ! 
Cierto  galán  infeliz 
se  unta  el  bigote  con  tinta, 
y  por  pintarse,  se  pinta 
la  punta  de  la  nariz. 
Eso  en  el  teatro  pasa 
siempre  ;  y  por  tal  ligereza 
no  hay  motivo  de  extrañeza, 

pues  son  ¡  cosas  de  mi  casa ! 

A  mí  me  han  dado  ahora  un  baño 

de  una  pintura  algo  rara, 

y  pienso  con  esta  cara 

pasar  el  resto  del  año; 

Del  que  tal  favor  me  hiciera 

poseo  otras  producciones  ; 

y  tengo  unos  medallones, 

milord,  ¡  que  si  usted  los  viera  ! 

En  un  momento  de  esplin, 
un  pintor  inteligente 
dibujó  correctamente 
el  busto  de  Moratin. 
Mas  en  su  ardiente  deseo, 
así  que  lo  terminó, 
peinarle  se  le  olvidó, 
y  ha  quedado  un  poco  feo* 

Luego  que  bello  me  vi 
y  cambiado  me  miré, 
á  la  vida  me  lancé 
con  ardiente  frenesí. 

Y  como  no  soy  un  fraile 
y  la  animación  me  sobra, 
vine  á  comenzar  mi  obra 
con  un  magnífico  baile. 
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Aquella  noche,  animados 

de  la  más  santa  virtud, 

bailamos  á  la  salud 

de  unos  pobres  inundados. 

¡  Qué  animación  !    ¡  Qué  alegría  ! 

¡  Qué  dulcísimo  mareo  ! 

Milord,  siento  un  cosquilieo 

cuando  pienso  en  aquel  di  a  ! 

¡  Y  haber  quien  fué  criticando 

aquel  baile  ! 

P.  Kico.  ¡  Qué  maldad  ! 

Teatro.      ¿  No  puede  la  caridad 
ejercitarse  bailando  ? 
No  fué  pecado,  y  pudiera 
demostrarlo  ;  mas  me  hicieron 
creerlo,  y  me  convirtieron 
al  punto  en  una  perrera. 
¡  Qué  de  insultos  !    ¡  Qué  de  agravios  ! 
¡  Mire  usted  que  es  felonía, 
darme  á  mí  por  compañía 
á  chinos  y  perros  sábios  ! 
Marcháronse,  y  tras  de  aquellos 
perros,  vino,  entre  otras  gentes, 
una  hembra,  con  unos  dientes, 
que  el  Señor  nos  libre  ele  ellos  : 
un  matrimonio  burlesco, 
que  en  dulce,  amoroso  arranque, 
se  entraban  en  un  estanque 
6  hacerse  el  amor  al  fresco. 
Fuéronse  aquellos  señores 
llenos  de  dicha  y  regalos: 
mas  si  aquellos  eran  malos 
vinieron  otros  peores. 
Bufos  cubanos  decian 
que  eran  j  así  se  llamaban  ; 
la  sátira  ejercitaban, 


(  a» )  _ 

(6  ejercitarla  querían  ); 
mas  no  pudimos  lograr 
su  mérito  descubrir. 
Trataban  de  hacer  reir 
y  solo  hacían  llorar. 
Su  deseo  no  cumplido 
ni  sus  esperanzas  vieron, 
y  al  fin  y  al  cabo  se  fueron 
por  donde  habían  venido. 
Mi  alma  de  gozo  inundé, 
y  embriagado  de  contento, 
desde  aquel  mismo  momento 
nueva  vida  respiré. 
Libre  y  sin  ningún  cuidado 
quedé  en  el  templo  de  Apolo. 
iQue  vale  más  estar  solo 
que  no  mal  acompañado  ! 
Y  me  han  dado  tantos  micos 
que  si  vuelven,  por  quien  soy 
aseguro  que  les  doy 
con  la  puerta  en  los  hocicos. 
En  la  actualidad  camino 
por.  ...  ¡  chiton  !,  ya  iba  á  venderme, 
pues  no  quiero  indisponerme 
con  mi  amigo  Secundino. 
Ya  sabe  usté,  pues,  milord, 
cuanto  quería  saber. 

M.  York.    (Haciendo  apuntación.) 

u  Teatra  :  una  vieja  ser 
arreglada  por  pintor." 

Teatro.     Le  ofrezco  mi  habitación 
en  la  plaza  de  Santiago. 
Allí  tiene  usted  un  vago 
siempre  á  su  disposición.  (Vase  el  Teatro  ) 
(Gran  ruido  de  voces  y  tumulto  en  el  interior. 
Varios  paseantes  atraviesan  corriendo  la  escena 
y  se  dirijen  al  sitio  del  alboroto.) 
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ESCENA  VIL 


Dichos.  PANCHO:  después  "BOLETIN  MERCANTIL", 
"AGENTE",  "  BUSCAPIE  "  y  "  CANDIDITO."  El  primero  re- 
presenta un  viejo  vestido  á  la  moda  del  siglo  pasado.  "EL 
AGENTE",  un  joven  á  la  última,  pero  sumamente  exajerado. 
".EL -BUSCAPIE",  viste  de  pierrot  ó  arlequín,  y  "CANDIDITO", 
de  niño  llorón,  con  su  chichonera. 

P.  Rico.     Quién  causa  tal  excisión, 

y  algazara  tan  inmensa  ? 

I  qué  ocurre  ? 
Pancho.  Nada :  es  la  prensa 

que  ha  armado  una  discusión: 
P.  Ricó.      (Al  criado.)  Di  que  tengan  la  bondad 

de  cerrar  todos  el  pico, 
''pues  truecan  á  Puerto -Rico 

en  casa  de  vecindad. 

Hazles  entrar. 
M.  York.   (A  P.  Rico.)    ¿Mí  tener 

que  preparar  boxeamiente  f 
P.  Rico.     No,  milord,  es  una  gente 

tranquila  ;  no  hay  que  temer. 
Pancho.     (Entrando.)  La  prensa  puerto-riqueña. 
P.  Rico.     Adelante,  hijos  ingratos, 

que  me  dais  tan  malos  ratos. 

(Entran  todos.) 
Agente.      Claro,  como  hay  quien  se  empeña 

en  tener  siempre  razón  ! 

Boletín.    Si  otros  mordaces  no  fueran, 

y  mejor  forma  tuvieran  

Buscapié.    Si  se  hablára  sin  pasión  

Boletín.     Usté  es  quien  fragua  pasiones, 

¡  liberalote  ! 
Buscapié.  Cabal. 

Más  vale  ser  liberal 


Boletín. 

Buscapié. 

Boletín. 

Agente. 

M.  York. 
P.  Rico. 


Boletín. 

Agente. 
Boletín. 
Agente. 
Boletín. 


Cándido. 
Buscapié. 

P.  Rico. 


Boletín. 
Agente. 

P.  Rico. 
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que  no  tener  condiciones. 
Yo  las  tengo  de  patriota. 
Yo  espectáculos  no  doy. 
Pues  yo  á  demostrarle  voy 
que  es  usted  quien  alborota. 
Usté  insulta  á  mi  papá 
porque  como  usted  no  piensa. 
(ap  )    i  Y  esta  belén  ser  )a  pren 
Señores,  ¡  por  caridad  ! 
Están  dando  un  espectáculo 
impropio  de  mi  cultura. 
¡  Como  aquí  hay  quien  se  figura 
que  su  voz  es  un  oráculo  ! 
Usted  cree  serlo. 

Es  posible. 

Mas  se  engaña. 

No  me  extraña.^ 
I  Quién  es  el  que  no  se  engaña  ? 
Solo  usted,  que  es  infalible. 
Aunque  á  veces  se  le  escapa 
mmpapa. 

Yo  doy  fe. 
Todo  lo  que  dice  usté 
sí  que  es  una  pura  papa, 

\  Eh,  señores,  basta  ya  ; 
ved  que  aquí  hay  gente  extranjera,  (Seña- 


y  al  mirar  tal  pelotera 
qué  de  nosotros  dirá  ! 
Yo  no  me  había  fijado. 
¿  Es  extranjero  el  señor  % 

Es  un  inglés,  un  milord  ; 
esta  mañana  ha  llegado 
y  se  va  al  amanecer  : 
de  nuestro  estado  desea 
datos,  y  es  justo  que  vea 
nuestro  afán  de  complacer. 


lando  á  Mr. 
York.) 
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Boletín.     Bunt  nait,  milord.  (Saludando.) 
M.  York.  ¿  Osté  hablar 

la  idioma  inglesa  ?    Bunt  nait. 
Buscapié.    Lo  único  que  dice  es  may. 
Boletín.     ¡  Si  me  querrá  usté  enseñar  ! 

(A  Mr.  Yorh) 
l  Y  piensa  en  breve  volver 
á  Londres  ? 
M.  York.  Mí  pronto  espera 

llegar. 

Boletín.     Si  abusar  no  fuera, 

yo  le  daría  á  vender 

unas  let ritas. 
Buscapié.  ¡  Qué  tretas  ! 

Boletín.     Aquí  es  mala  mercancía. 

(Saca  del  bolsillo  unos  cuantos  papeles.) 
Agente.     Solo  á  usted  se  ocurriría 

presentar  aquí  esas  letras  ! 

Boletín.     Representan  para  mí 

tres  mil  pesos,  y  es  muy  justo 

que  quiera  salir  del  susto 

de  haberlas  perdido. 
P.  Rico.  Sí. 
M.  York.    ¿  Osté  enseñarme  esas  letras  ? 
Boletín.     (Se  los  entrega.) 

Ahí  las  tiene  usted,  milord. 

M.  York.    (Después  de  examinarlas  detenidamente.) 

¡  Oh  !    Estas  letritas,  señor, 

no  valen  ni  dos  pesetas. 
Agente.      Me  alegro.    Bien  empleado 

lo  tiene,  por  su  porfía. 
Boletín.     No  me  extraña  ;  ya  sabía 

que  eso  era  papel  mojado. 
Agente.      Usted  es  el  que  lo  está 

de  la  cabeza  á  los  pies. 


(33) 

Boletín.     Y  usted  está  seco  ;  ¡  pues  ! 
y  pronto  fallecerá. 
Dos  meses  le  doy  de  vida 
aunque  le  eche  de  académico : 
está  usted  tísico,  anémico, 
y  con  la  espina  partida. 

Agente.     Estoy  más  fuerte  y  entero 

que  usted,  y  aunque  así  no  fuera, 
¿  qué  le  importa  á  usted  que  muera 
¿  Piensa  usted  ser  mi  heredero  1 

Candido.    Están  de  miseria  yertos 
los  pobres. 

Agente.  Haga  usted  punto. 

Usted  no  es  más  que  un  difunto 
y  yo  no  hablo  con  los  muertos. 

Candido.    Pero  los  levanta  usté. 

Agente.     ¿  Yo  ? 

Cándido.  Sí,  señor.  Inhumano 

atribuye  usté  al  decano 
cosas  que  no  ha  dicho. 

Agente.  ¿Y  qué  ? 

Yo  soy  mucho  más  discreto 
que  él.    Y  basta  !  sí,  señor, 
pues  me  hago  poco  favor 
en  discutir  con  un  feto  ! 

Cándido;    Seré  feto  5  mas  respeto 

la  virtud,  y  á  -ella  me  inclino  ; 
y  en  fin,  mas  vale  ser  feto 
que  ser  un  sietemesino. 

P.  Rico.      ¡  Esto  de  la  raya  pasa  ! 

I  Quieren  ustedes  callar  ? 
Voy  á  tenerles  que  echar, 
si  así  siguen,  de  mi  casa. 

Boletín.     Le  buscan  á  uno  la  lengua.  .  . . 

Agente.      (Por  el  Boletín.) 

Se  pone  tan  majadero.  .  . . 


M.  York, 
P.  Rico. 


Agente. 


Boletín. 


P.  PvICO. 


BOLETIX, 
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(ap.)    Ser  la,  prensa  gallinero. 
Tal  conducta  es  una  mengua. 
Discutan,  pero  con  calma, 
sin  dejarse  enfurecer, 
ó  acábense  de  romper 
unos  á  otros  el  alma. 
Yo  no  ousto  de  rencillas 

o 

y  es  mi  genio  campechano  ; 
mas  las  cosas  del  decano 
me  sacan  de  mis  casillas. 
Yo  con  ninguno  me  meto 
y  jamás  rencor  abrigo  : 
mas  no  sufro  que  á  un  amigo 
se  le  dé  el  nombre  de  feto. 
Caballeros,  bien  está  ; 
suspendan  la  discusión. 
Su  ideal  y  su  m'sion 
cada  uno  á  decir  va. 
(Por  Mr.  York  ) 
Este  caballero  espera 
oir  sus  explicaciones, 
para  tener  impresiones 
que  apuntar  en  su  cartera. 
Cada  cual  con  brevedad 
de  su  pecho  abra  el  arcano, 
y  empiece  á  hablar  el  decano 
por  ser  el  de  más  edad. 
Tiene  la  palabra,  pues, 
y  no  vale  interrumpir  : 
hable,  que  vamos  á  oir 
con  el  mayor  interés. 

(Todos  forman  corro  alrededor  del  Boletín, 
Sale  Pancho  con  un  vaso  de  agua.  Aquel 
lo  bebe,  tose  varias  veces,  y  hace  varias  con- 
torsiones antes  de  empezar  su  discurso.) 

Señores,  por  mis  temores 


Candido. 
Buscapié. 
Cándido. 

Agente. 
Cándido. 


P.  Rico. 
Boletín. 


Cándido. 

Agente. 

P.  Rico. 
Agente. 
P.  Rico. 
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pido  al  concurso  perdón, 

pues  yo  no  poseo  el  don 

de  la  palabra,  señores. 

Mi  labio  no  vierte  ñores 

ni  mi  estilo  es  atildado, 

ni  e'egante,  ni  elevado  ; 

pero  en  lenguaje  sincero 

las  verdades  del  barquero 

diré  al  público  ilustrado. 

Muy  bien  por  el  abuelito.    ( Aplaude.) 

\  Que  se  ca  le  ese  inocente  ! 

No,  que  cuando  habla  El  Agente 

bien  le  dá  usted  jaboncito. 

Que  se  calle  ! 

No  señor. 
¿  No  hacen  ellos  comentarios 
cuando  hablan  sus  partidarios  1 
¡  Chist !    Prosiga  el  orador. 

Soy  de  la  España  un  buen  hijo 

y  la  adoro  con  pasión  ; 

y  en  tocando  á  esta  cuestión 

ni  con  mi  padre  transijo. 

Cuentas  á  todos  exijo 

de  los  agravios  y  el  mal 

que  sufra  en  hora  fatal 

el  pabellón  de  Castilla, 

y  hago,  en  fin,  en  esta  Antilla 

propaganda  nacional. 

¡  Bien  !    Los  patrios  intereses 
papá  no  olvida  jamás. 
¡  Oiga  usted  ! :  y  los  demás 
somos  acaso  franceses  ? 
¡  Dále  con  interrumpir  ! 
Yo  también  patriota  soy. 
Mas  no  acabaremos  hoy 
si  no  le  dejan  seguir. 


Candido. 

Agente. 
Candido. 

Agente. 


Candido. 
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{Hace  una  seña  al  Boletín  para  que  conti- 
núe.) 

Las  ideas  liberales 
combato  con  frenesí, 
porque  sé  muy  bien  que  aquí 
son  á  la  nación  fatales. 
Ellas  causan  muchos  ma]es 
á  la  patria  integridad 
y  dañan  la  magestad 
del  gobierno,  á  que  soy  fiel, 
á  fin  de  sostener  el 
principio  de  autoridad. 
Por  eso,  y  porque  me  afano 
en  sostener  al  gobierno, 
con  enojo  sempiterno 
me  tachan  de  ultramontano. 
Acúsanme  de  tirano, 
y  con  fieras  expresiones 
hablan  de  mis  aficiones 
al  carlismo  y  á  su  gente, 
pero  yo  soy  solamente 
español  sin  condiciones. 
He  dicho. 

¡  Bravo  !    ¡  Muy  bien  ! 

Pues  yo  no  me  he  enternecido. 
Usted  tiene  empedernido 
el  corazón. 

Con  desden 
escucho  sus  expresiones, 
que  usted  es,  ¡  oh  pobre  nene  ! 
quien  menos  condición  tiene 
del  bando  sin  condiciones. 
Tampoco  á  mí  me  resiente 
su  charla,  porque  ya  es  fama 
que  usted  Agente  se  llama 
y  el  lector  es  el  paciente. 


P.  Rico. 


Agente. 


Boletín. 
P.  Rico. 
Boletín. 
P.  Rico. 
Agente. 


Boletín. 

Agente. 
Boletín 

Agente. 
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Ya  volvemos  á  empezar  ? 
Cállese  toda  la  gente 
y  escuche;    Que  hable  El  Agente, 
que  es  á  quien  ¡e  toca  hablar. 

Yo  no  haré  como  el  decano 
de  modestia  alarde  vano, 
lo  cual  á  nadie  enternece  ; 
porque  eso  ya  pertenece 
al  género  chavacano. 
El  chavacano  es  usté. 
¡  Que  no  vale  interrumpir  ! 
Bien. 

{Al  Agente.)  Puede  usted  proseguir 
Está  bien  j  proseguiré. 

Yo,  aunque  no  hago  dengues  mil 

ni  propaganda  pueril 

que  á  nadie  importa  un  bemol, 

no  soy  menos  español 

que  el  Boletín  Mercantil. 

Mas  me  encuentro  mal,  muy  mal, 

en  el  círculo  fatal 

de  la  situación  presente, 

y  quiero  ser  liberal 

hasta  la  pared  de  enfrente. 

El  país  há  menester 

reformas  mil  obtener, 

que  está  el  país  en  un  tris  ; 

y  Ids  han  de  conceder, 

ó  se  hunde  pronto  el  país. 

Tal  s¡tuacion  es  ¡  la  mar  ! 

¡  Jesús !  ¡  qué  modo  de  hablar  ! 

Mar  es  nombre  masculino. 

Y  también  es  femenino. 

¡  Me  querrá  usted  enseñar 

gramática  ! 

Sí,  va  sé 


BOLETIN. 


CÁNDIDO. 

Buscapié. 

Boletín. 

Buscapié. 

Agente. 

Boletín. 

Candido. 

Agente. 

Cándido. 

Buscapié. 

Boletín. 

Agente. 

Boletín. 

Agente. 
Boletín. 


Boletín 


M.  York. 
Boletín. 
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que  usté  en  aprender  no  tarja. 
Todo  el  mundo  sabe  que 
la  gramática  de  usté, 
es  la  gramática  parda. 
Yo  mis  ideas  no  escondo, 
y  siempre  tengo  por  norma 
la  claridad. 

Yo  respondo. 
Lo  que  hace  es  dejar  el  fondo 
para  fijarse  en  la  forma. 
(Al  Buscapié.)   Es  usted  un  ignorante. 
(Al  Boletín.)    Y  usted  es  un  fanfarrón. 
(Al  Boletín.)    Oscurantista  ! 
(Al  Agente.)  Pedante  ! 

Mi  papá  tiene  razón. 

(A  1).  Cándido  )  ¡Quítese  usté  de  delante! 
Usté  es  quien  quitarse  debe. 
Como  siga  usted  chillando.  . . .  (Amena- 
¡Vaya!,  ya  me  voy  cargando     z .índole.) 
y  como  llegue.  . 


Y  se  atreve 


á  venir  amenazando  ! 

¡  Como  yo  de  quicio  salga  ! .  . . . 

voy  á  hacer.  .  . . 

¿  Y  qué  hará  usté  ¡ 
Ahora  verá  lo  que  haré. 

(Va  á  dirigirse  al  Agente  en  ademan  hostil, 
á  punto  que  aparece  un  personaje  que  pasa 
gravemente  por  la  escena,  con  un  bastón  rojo 
en  la  mano. ) 

¡  Jesús  !    ¡  Que  el  cielo  me  valga  ! 

Por  calidad  ! !  Cállense. 

(Todos  se  quedan  silenciosos  mientras  está 

dicho  personaje  en  la  escena  ) 

%  Qué  pasar  1 

¡  Una  friolera  ! 


Buscapié. 
Candido. 
Buscapié. 


Eva. 
P.  Rico. 
M.  Yoek. 
Eva. 
P.  Eico. 


Eva. 
Boletín. 


Agente. 


Boletín. 
Buscapié. 

Candido. 

Agente. 

CÁNDIDO. 


Buscapié. 
Candido. 
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¡  Ahí  es  nada  lo  del  ojo  ! 
¡  Dios  nos  libre  de  esa  fiera  ! 
Partido  deja  á  cualquiera 
con  ese  instrumento  rojo. 

escena  yin. 

Dichos.    "  LAS   HIJAS   DE   EVA.  " 

Buenas  noches,  pa paito. 
¡  Ola,  luja  !  á  tiempo  llegas. 
Mí  gustar  mocho  esta  chica.  ( ap.) 
I  Pues  qué  pasa  ? 

¡  Friolera  ! 
Estos  señores  que  están 
armando  siempre  reyerta. 
La  política  maldita 
es  la  causa  de  tal  guerra. 
Yo  política  no  hago  ; 
solo  defiendo  la  idea 
de  la  nacionalidad. 
Ellos  son  los  que  se  empeñan 
en  buscarme  ias  cosquillas, 
y  se  salen  con  su  empresa. 
I  Sabe  usté,  señor  decano, 
que  está  usted  hecho  una  fiera 
de  poco  tiempo  á  esta,  parte  ? 
Cuando  me  buscan,  me  encuentran. 
Los  dias  que  va  á  Cangrejos 
vuelve  armando  pelotera. 
Con  ustedes  no  es  posible 
la  paz. 

Pues  tengamos  guerra  ! 
A  usté  le  conviene,  claro  ! 
cuando  está  la  mar  revuelta 
se  crian  los  pescadores. 
¡  Qué  poca  delicadeza  ! 
Usté  es  el  que  no  la  tiene. 
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¡  Por  no  tener,  ni  conciencia  ! 
¡  Aquí  se  va  á  armar  la  gorda ! 
Se  acabó  mi  calma,  ¡  ea  ! 
el  que  de  ustedes  sea  hombre 
que  se  eche  enseguida  fuera. 
¡  Pero  señores  ! 

¡  Dios  mió, 
ele  esta  hecha  sí  que  se  pegan  ! 
Eespeten  á  esta  muchacha, 
que  es.  al  fin  su  compañera, 
y  están  ustedes  haciendo 
que  se  pierda  su  inocencia. 
Nos  desafía  ;  allá  vamos  : 
salga  usté. 

¡  Qué  peloterra  ! 
Es  imposible  calmarlos: 
Yo  llamaré  á  quien  los  pueda 
sosegar,    j  Pancho  !    (Al  criado  i) 
Señor. 

Díle  á  la  Danza  que  venga, 
que  ella  es  la  única  que  puede 
conjurar  esta  tormenta. 
(  Grande  tumulto  entre  los  periódicos  que 
manotean  y  riñen  armando  mucha  algazara.) 

ESCENA  FINAL. 

Dichos.    La   DANZA   PUERTO  -  RIQUEÑA,    SITUACION  y 
TRAM  -  VIA. 

Pancho.  (Anunciando.)  Señor  aquí  está  la  Danza. 
P.  Rico.     -La  Danza  !    ¡  Bendita  sea  ! 

(La  orquesta  empieza  una  danza,  á  cuyos  acordes 
se  van  calmando  poco  á  poco  los  ánimos,  has- 
ta que  al  fin  acaban  todos  por  elegir  pareja 
entre  las  señoras,  y  bailan.  Mr.  York,  no  te- 
niendo con  quien,  baila  solo.  Se  procurará  que 
sea  el  cuadro  lo  más  cómico  posible.  Telón.) 


Boletín. 
Agente. 
Boletín. 


P.  Rico. 
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P.  Rico. 


Agente. 

M.  York. 
Eva. 
P.  Rico. 
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P.  Rico. 


Puede  representarse. 

Puerto-Rico,  Abril  26  de  lfgO. 

El  Censor  de  Teatros, 

francisco  Mc&Joer 
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